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El progresivo florecimiento material neolítico, fue resultado de desarrollados sistemas económicos regionales, producciones artesana­
les y excedentarias distribuidas mediante el intercambio por toda la geografía habitada, Estos sistemas de riqueza son arenas fundamenta­
les de la política tribal de sociedades segmentarias, cuyo proceso histórico encontrará su máximo alcance estructural en la concepción prís­
tina del liderazgo instituido: los pequeños jefes aldeanos de los últimos siglos del tercer milenio bc del Sudeste calcolítico, Las industrias de 
sílex de la Alta Andalucía, los bienes pulimentados del Levante y las cuentas de calaíta catalana, permiten explorar las culturas neolíticas 
mediterráneas desde estos planteamientos antropológicos e históricos, 
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The flourishing material culture in the Neolithic, resulted from developed regional economic systems of surplus craft production distri­
buted by exchange throughout the area, These systems of wealth constitute fundamental arenas ofpolitics in segmentary societies, the histo­
rical process of wich finds its structurallimit in the pristine concept of leadership ascription, embodied by the small village chieftains of the 
third millennium be of the southeastern Chalcolithic, Flaked flints, polished goods of Levante and Catalonian calaíte beads open Ihe explo­
ration of the Neolithic cultures of the Medíterranean seaboard from these anthropological and historical orientations, 
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Este trabajo es una aproximación a la sociedad tribal y al 
proceso histórico que representa el registro arqueológico de 
la cultura neolítica, Nuestro objeto formal de estudio es 
común en la investigación, como también la principal seña 
de identidad arqueológica del Neolítico, el florecimiento de 
la cultura material en progreso a lo largo de su historia, El 
continuado desarrollo artesanal, ofrece un espectacular cam­
bio de las existencias previas, una escena económica consti­
tuida por un copioso repertorio de novedosos bienes mate­
riales, 

En la arqueología tradicional del pais, como asímismo 
en la moderna arqueología materialista, es un lugar común 
considerar este desarrollo de la cultura material neolítica 
como principal representante de los avances de la época, en 
tanto que manifestación de la constante renovación de los 
útiles de trabajo, de la tecnología, de los medios de produc­
ción, la evidencia en definitiva de la revolución de las bases 
materiales, económicas, que destacan a estos nuevos tiem-

pos prehistóricos, En la concepción más extendida de la eco­
nomía neolítica, como prehistórica en general, la cultura 
material como tecnología juega un papel determinante: el 
desarrollo de la misma es el centro de operaciones de una 
economía prehistórica considerada básicamente como eco­
nomía de subsistencia, guiada por un programa autárquico 
de la optimización de producción suficiente para el uso, con 
el permanente objetivo de la supervivencia en un medio 
adverso, en tanto que escaso en recursos, 

Este es realmente el alcance empobrecido que corriente­
mente asignamos a la economía prehistórica, visión forma­
lista directamente derivada de la aplicación de la teoría eco­
nómica clásica que rige nuestro presente, y que hace de la 
Prehistoria en general el contexto histórico original de la 
actual economía capitalista, Aquí, en la economía académi­
ca del Neolítico, el mismo excedente de alimentos que ahora 
se considera inaugurado, más por consenso que por alguna 
explícita demostración científica, será también concebido 
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como una producción necesaria para asegurar la subsisten­
cia, y en ello precisamente radicaría su relevancia histórica 
como propia del Neolítico. 

Las recientes investigaciones de las culturas materiales 
neolíticas, realizadas desde las teorías y epistemologías de la 
arqueología antropológica, nos permiten dibujar un escena­
rio económico radicalmente distinto. A partir de nuestras 
experiencias en las industrias de sílex del Sudeste, orienta­
das por las teorías neomarxistas y culturalistas, investigacio­
nes que ineludiblemente nos han introducido en el contexto 
regional mayor de la Alta Andalucía, y la extensión de sus 
enseñanzas a las detalladas exploraciones realizadas en otros 
casos de estudio de la fachada meditenánea, tales como la 
piedra pulimentada del Levante o la calaita de Can Tintorer 
en Cataluña, permiten en su conjunto reconstrucciones fide­
dignas del sistema económico de producción, distribución y 
consumo de estos bienes materiales. Las características de 
los sistemas económicos que nos muestran estos estudios, 
están en sintonía con el contexto general de f1orecimiento 
material de la época, y ciertamente, como argumentaremos, 
el panorama económico neolítico se nos presenta ahora deci­
dídamente en el otro extremo de la teoría económica, el que 
an·anea de los planteamientos sustantivistas de mediados de 
siglo. Frente al habitual manifiesto en tomo a la economía de 
subsistencia, este florecimiento por doquier de la cultura 
material neolítica, es la expresión de una economía de rique­
za, un potente sistema económico regional antes que autár­
quico, interesado en la producción de excedentes para el 
intercambio regional, antes que en los limitados objetivos 
domésticos de la producción suficiente para el uso y consu­
mo propios. 

Como excedentes que son, estas producciones especiali­
zadas sólo cobran sentido con el paralelo y extendido desa­
nollo del intercambio regional, que distribuye a distancias 
de centenares de kilómetros, las distintas artesanías produci­
das en todos los puntos cardinales de estas amplias geogra­
fías macrorregionales que nos conciemen. Y como exceden­
tes que son, estos bienes de intercambio portan los valores 
sociales simbólicamente instituidos propios de cualquier 
concepción de riqueza, valores que se ponen en juego en 
toda la interacción social que trae consigo la producción, 
distribución y consumo de estas mercancías primitivas. 
Estos son los agentes de la difusión de la cultura matcrial, 
leitmotiv de los estudios neolíticos, bienes de intercambio 
que desconocidos sus significados como tales. con sus for­
mas vacías del contenido real, constituyen las arqueografías 
regionales, y todos los argumentos del discurso histórico­
cultural. Estos sistemas económicos nos indican que el desa­
nollo de la cultura material neolítica tuvo una relevancia 
social mayor, y fue, en cualquier caso, de otra esencia cultu­
ral que la que ha sido tradicionalmente considerada. La inte­
racción social, que de manera reflexiva fundamenta y resul­
ta de esta economía de riqueza, es extradoméstica, y tiene 
por tanto motivaciones sociales de orden político. Es así que 
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todos los constituyentes del proceso histórico, en tanto que 
económico, social y político, están contenidos en este flore­
cimiento material neolítico. 

Los estudios antropológicos de la cultura material neolí­
tica del MeditelTáneo peninsular, nos indican que el proceso 
histórico de esta economía política de producción de exce­
dentes para el intercambio, es el propio de sistemas econó­
micos regionales de riqueza en régimen de reciprocidad, sis­
temas que son comunes en el seno de sociedades tribales 
segmentarias y que tienen motivaciones sociopolíticas: con­
siguen provocar con ello el origen del rango político en las 
amplias geografías que nos ocupan, tras el largo plazo mile­
nario que caracteriza a todo cambio social primitivo. Como 
resultado último de este proceso histÓl1CO, aparecerá el lide­
razgo instituido al final de los tiempos neolíticos quc trans­
CUlTen durante la Edad del Cobre. En este rango político ela­
borado, se encuentra el límite estructural y el principal logro 
de la revolución neolítica, en tanto que este es el máximo 
alcance del proceso de cambio social permitido por csta 
estructura socioeconómica en régimen de reciprocidad. 
Estos sistemas económicos de riqueza, que son de la mayor 
importancia en la sociedad tribal, constituyeron una de las 
principales arenas neolíticas para la elaboración del rango 
social. Sin duda, son estos intereses sociales los únicos que 
nos permiten comprender la verdadera revolución llevada a 
cabo por la cultura neolítica, la que cOlTesponde a los funda­
mentos ideológicos de la sociedad misma, fuerza motriz de 
todo su desalTollo material. 

LAS ECONOMÍAS NEOLÍTICAS DE RIQUEZA EN EL MEDI­

TERRÁNEO PENINSULAR 

Los SÍLEX TALLADOS DE LA ALTA ANDALUCÍA 

Nuestros estudios de las industrias de sílex del Sudeste 
calcolítico, han explorado desde la década pasada las diver­
sas áreas temáticas del suministro de las materias primas, de 
los procesos de manufactura y de las aplicaciones funciona­
les, y han permitido poner de manifiesto la socioeconomía 
contenida en esta cultura material. Los resultados son de 
interés general en el amplio marco geográfico de la Alta 
Andalucía, como también en todo el largo periodo histórico 
de la cultura neolítica, cuya última manifestación será preci­
samente la Edad del Cobre. Los trabajos realizados han sido 
dados a conocer en diversas publicaciones (especialmentc 
Ramos Millán 1997a y b y 1998, Ramos Millán et al. 1991 
y 1993). Seguirá a continuación una breve exposición de los 
fundamentos principales de la economía neolítica del sílex 
en la región, que serán igualmente efectivos para explicar la 
significación sociocultural de otras culturas materiales coe­
táneas en la fachada meditenánea. 

Estos estudios han explorado las esferas de la produc­
ción, la distribución y el consumo de esta cultura material. 
Al respecto de la producción, la casi totalidad de los inven-
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tarios de sílex de la época son de origen minero, Las minas 
de sílex aparecen distribuidas a lo largo de las Cordillcras 
Subbéticas, principal área fuente de estos recursos en el 
mediodía de la Península, desde Cádiz hasta Alicante, Aparte 
de la minería del sílex que hemos documentado en la Sierra 
de Orce y María (Granada-Almería), los frecuentes "talleres 
de sílex" dados a conocer a lo largo de esta geografía subbé­
tica, son las minas que desde mediados del siglo pasado 
están documcntadas cn Europa, Sólo de manera ocasional, se 
explotaron superficialmente las fuentes secundarias de sílex, 
presentes en las tielTas bajas que circundan a estas serranías, 
Los asentamientos instalados en estas áreas de suministro, y 
próximos a los afloramientos de las sierras, accederán a las 
minas de sílex mediante expediciones temporales, En estas 
minas realizarán todo el trabajo productivo, desde la explo­
tación del recurso hasta su transformación en núcleos, lascas 
y láminas, los bienes acabados que serán objeto de inter­
cambio regional, Estas minas y canteras superficiales de 
sílex, son los contextos de producción en las fuentes de 
suministro, 

En las minas se llevan a cabo producciones exeedenta­
rias para las necesidades locales, producciones que están 
pensadas y destinadas al intercambio regional, Esta es la 
causa de que todos los contextos del poblamiento neolítico 
sean ricos en estas industrias, Los productos mineros distri­
buidos por el intercambio, serán los puntos materiales de 
partida de las transformaciones manufactureras que confor­
marán los contextos de producción en los asentamientos, 
Todos los productos de la minería del sílex son cultura mate­
rial en sí, antes que simplemente materias primas o soportes 
tecnológicos, Los núcleos, las lascas y las láminas son bie­
nes de intercambio y tienen valores de uso propios, Una de 
las vertientes utilitarias de algunos de estos bienes de sílex 
minados, fue efectivamente servir como medios para la pro­
ducción lítica en los asentamientos, tanto de cultura material 
especializada (geométricos, bifaciales), como de naturaleza 
expediente. Entre esta última, encontraríamos el resto de la 
tipología al uso, desde las más abundantes lascas y hojas 
retocadas, hasta el variopinto y mal representado conjunto 
de diversos (perforadores, raspadores, presionadores, astilla­
dos, escotaduras, truncaduras, elementos de hoz, etc.). 

Sólo un porcentaje menor de lascas y hojas se transfor­
man ad hoc en estos útiles expedientes, en ningún caso 
requiriéndose especialización para tales producciones. 
Mientras tanto, el gran volumen de lascas y hojas mantienen 
sus filos brutos, bienes que permanecen prácticamente intac­
tos en las basuras diseminadas y despreciadas de los asenta­
mientos, al menos lejos de haber agotado sus potencialida­
des de uso material y práctico. Los inventarios industriales 
de los asentamientos, están dominados por estos bienes líti­
cos especializados en el estado cuasi original ofrecido por el 
intercambio: las lascas y láminas con sus filos brutos o en 
menor proporción con retoque de uso o reavivado de filos. 
Este principal repertorio de lascas y hojas con filos brutos, 

resultado de la minería y el intercambio, representa el "debi­
tage" para la arqueología tradicional, el conjunto de soportes 
tecnológicos que aparentamente no fueron transformados en 
útiles. Razón por la que estas lascas y hojas no serán objeto 
de análisis tipológico, sino apartadas de las elaboraciones 
arqueográficas. Importantes significados socioculturales de 
estas industrias de sílex, quedan apartados con ellas. 

A estas clases materiales dominantes que son las pro­
ducciones especializadas de lascas y hojas en las minas, se 
unen determinadas producciones asímismo mineras, esta vez 
sin guardar relación alguna con cualquier uso material. Nos 
estamos refiriendo a los micro-núcleos centimétricos de jas­
pes tallados, pequeñas piedrecitas de vivos colores rojo y 
amarillo, cuya utilidad sólo parece estar centrada en el con­
sumo del color. Al estilo de estos pequeños jaspes tallados, 
también aparecen ocasionalmente cristales de cuarzo astilla­
dos entre los inventarios neolíticos, nuevamente sin otra 
patente utilidad que la exclusiva transparencia de estos 
minerales o sus destellos cromáticos. Esta producción de 
piedras especiales, por los significados asignados a sus 
características inmanentes, que son los talismanes de las cul­
turas plimitivas, es ajena a toda demanda industrial de sílex, 
y nos sitúa en la misma esfera de utilidad simbólica que la 
calaíta catalana, según consideraremos posteriormente. 

A las producciones especializadas e intensivas de lascas, 
hojas y piedras de color producidas en las minas, se añaden 
según los contextos culturales e históricos, los porcentajes 
variables de las artesanías producidas en contextos de asen­
tamiento, los geométricos y bifaciales. Estos últimos se 
acompañan de elocuentes evidencias de talleres de puntas de 
flecha en el Sudeste calco lítico, mientras que los primeros 
no están exentos de los atributos estilísticos propios de las 
artesanías de la talla del sílex. Las mi nas y estos talleres de 
artesanías en los asentamientos, serán los contextos de pro­
ducción lítica especializada e intensiva presentes en estas 
culturas. Toda la producción de cultura material expediente, 
que es dominante o exclusiva de muchos asentamientos, se 
construye sobre esta producción minera de lascas y hojas, y 
sub-explota su suministro. En resumidas cuentas, el inventa­
rio de bienes de sílex tallados en estas culturas, está domi­
nado por estos contextos intensi vos y especializados de pro­
ducción, que se llevan a cabo tanto en las minas como en los 
asentamientos. 

Estamos considerando que en ambos contextos de pro­
ducción, tanto en las fuentes como en los asentamientos, 
conCUlTen dos estrategias productivas, ésta intensiva y espe­
cializada de la minería y la artesanía del sílex en los asenta­
mientos, y otra irregular y oportunista, que significa la can­
tería superficial en los depósitos secundarios de sílex, así 
como la producción de todos los útiles expedientes o infor­
males en los asentamientos. De esta manera, aparecen dos 
marcos socioeconómicos propios de la cultura tribal, una 
"producción suficiente para el uso", que es un ámbito de 
incidencia social doméstica, y un sistema de "producción 
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excedentaria para el intercambio", que tiene fundamentos y 
motivaciones sociales de orden político en la cultura tribal 
(Kirch 1984, Feil 1987). Esta economía política de riqueza 
de sílex, no sólo alimenta a esta economía doméstica de 
suficiencia lítica, sino que además la sitúa en un plano de 
sobrada abundancia. 

En varios trabajos hemos argumentado que todo este sis­
tema productivo intensivo y cspecializado de la minería y la 
artesanía del sílcx, no tiene ningún sentido utilitario centra­
do cn la subsistencia. A estos y todos los efectos materiales 
y prácticos, el conjunto de cultura material de sílex perma­
nece sub-utilizado en los asentamientos. Los inventarios de 
sílex de la época, mantienen hoy día un elevado potencial 
para los supuestos usos orientados a la subsistencia o a otras 
aplicaciones productivas. El conjunto mayor de lascas y 
hojas con los filos brutos. no ha sido implicado en ninguna 
actividad de esta índole, y aún el repertorio menor de lascas 
y hojas con retoque de uso o reavivado de filos, permiten sin 
duda una mayor optimización de su utilidad material, amén 
de la casi intacta conservación física de las lascas y las hojas 
en cl conjunto de diversos. Los usos materiales comprome­
tidos con algún tipo de actividad productiva, subsistencial o 
artesanal, están sub-representados: entre los primeros sólo 
asoma el elemento de hoz, realmente ocasional en los con­
juntos industriales, y entre los segundos, aparece este redu­
cido repertorio tipológico de lascas y hojas retocadas así 
como el mencionado grupo de diversos. De las producciones 
especializadas de los asentamientos, geométricos y bifacia­
les, los primcros permanecen con'ientemente en estado de 
uso, y en ocasiones sus huellas de uso no han sido detecta­
das bajo el microscopio, mientras que acerca de las puntas 
de flecha. hemos indicado la independencia de su sistema 
productivo de las demandas subsistenciales o bélicas. Qué 
no decir por último, cn este sentido, acerca de las piedras 
preciosas de la época, en esta clase de cultura material de 
piedra tallada, tan representativa de la dura tecnología 
prehistórica. 

Frente a los más reducidos inventarios de sílex tallados 
en los asentamientos, se nos presentan los ricos conjuntos de 
¡¡rtesanías en los contextos funerarios. Este consumo ritual y 
funerario. fue una instancia de primer orden en la demanda 
regional de sílex, como igualmente fueron los diversos ritua­
les marcos privilegiados del consumo de riquezas en la cul­
tura tribal. Nuestros planteamientos son tirmes al considerar 
que esta tloreciente tecnología lítica de la talla neolítica del 
sílex, peninsular como europea, no responde a la esfera eco­
nómica de la subsistencia prehistórica, en cuyo constlUcto 
más común, los bienes de sílex han sido estimados como 
principales representantes de los medios de producción, 
colocados en escena con el papel destacado de esta tecnolo­
gía, nudo de la trama literaria del Neolítico. 

La economía de riqueza del sílex, con su potente sistema 
económico minero y artesanal, y su segura vía de distribu­
ción regional servida por el intercambio regional, operando 
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en cadena de asentamiento en asentamiento, procura a toda 
la economía doméstica de la época, una sobrada abundancia 
en los útiles de sílex necesarios para la producción de su sub­
sistencia, instalando sus provisiones en un contexto perma­
nente de riqueza. Todos los contextos arqucológicos de la 
Alta Andalucía, y allende sus fronteras, son ricos en estas 
industrias de sílex sub-utilizadas. Los diversos valores de 
uso materiales y/o simbólicos que nos muestran estas indus­
trias, fueron apropiados culturalmente para construir las 
mercancías primitivas que nos ocupan, portando los signifi­
cados de la sociedad extradoméstica que los produjo intensi­
va y artesanalmente. 

Son estos significados sociales que constituyen los valo­
res de cambio, los que realmente interesan en la interacción 
social que establece el intercambio primitivo, valores que se 
ponen en juego en las relaciones sociales extendidas en las 
amplias geografías donde se desaITollan estos sistemas eco­
nómicos tribales. El entramado económico de producción 
intensiva y especializada para el intercambio regional de bie­
nes, resulta y se fundamenta recíprocamente en una intensi­
ficación de la acción social especializada, esto es, más allá 
del ámbito familiar y doméstico. Son estas razones sociopo­
líticas las que subyacen en toda la economía neolítica de 
riqueza de sílex. 

A lo largo de la historia neolítica hemos puesto de mani­
fiesto una expansión de este sistema económico, y ello en 
sintonía con el florecimiento general y progresivo de las más 
diversas artesanías. Desde los inicios del Neolítico, hasta los 
calcolíticos y eneolíticos de la primera edad del metal, esta 
econolIÚa de riqueza revoluciona sus bases materiales. La 
Edad del Cobre será la época de apogeo de esta econolIÚa 
política, cuando las industrias de sílex aumenten sus efecti­
vos y su diversidad, porque la mincría y la artesanía del sílex 
han alcanzado sus máximas cotas de desaITollo. Una época 
de riqueza material sin parangón en el registro arqueológico 
de toda la Prehistoria. culminación de la sobresaliente crea­
tividad material experimentada a lo largo de todo el 
Neolítico, flUtO para nosotros los arqueólogos de una de las 
mayores innovaciones neolíticas, el descubrimiento de la 
metalurgia del cobre. Esta expansión de la economía de 
riqueza que nos precisa las artesanías de sílex, y que denun­
cia todo el bagaje material de la época, es la manifestación 
del crecimiento de la política tribal a lo largo de la historia. 

La organización social de la economía del sílex ha sido 
objeto de una exploración particular. precisamente en esta 
época de mayor expansión del sistema que fue el contexto 
histórico de la Edad del Cobre. La aldea calcolítica de El 
Malagón (Cúllar, Granada), ocupada en los últimos siglos 
del tercer milenio bc, tenía una desalTollada economía polí­
tica del sílex. Por un lado explotaba la mina de La Venta 
(Orce, Granada), y además producía puntas de flecha en dos 
de la decena de cabañas que constituían la comunidad. A la 
par que llevaba a cabo estas producciones especializadas y 
excedentarias, la mitad de su inventario de sílex, con toda su 
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lógica interna, procede de alejadas minas subbéticas por la 
vía del intercambio regional, destino asímismo de la produc­
ción de las lascas de sílex minado en La Venta. 

La aldea presenta una organización espacial centralizada 
por una gran cabaña, rodeada por un cinturón de cabañas 
menores e indiferenciadas entre sí. Hemos considerado que 
esta cabaña principal, en tanto que central, mayor y única, 
porta los atributos formales que elaboran la institucionali­
zación de un rango social superior, jefes prístinos que emer­
gen de la sociedad común. Esta estructura espacial clasifica­
da, fue el resultado de un prolongado proceso de cambio de 
la estructura dcl asentamiento neolítico del Sudeste: casas 
colectivas simples y complejas después, que darán lugar a 
las aldeas-recinto de la Edad del Cobre, a cuya última expre­
sión y en cI contexto de un asentamiento de nueva planta, 
responde la aldea de El Malagón (Ramos-Millán 1997a). 
Con esta estructura espacial de la aldea, traducida en térmi­
nos de organización socio-política, tenemos establecido cI 
contexto cultural de los particulares inventarios de sílex 
tallados de estas cabañas. 

En el suelo exterior a las cabañas y común a la aldea, 
está presente un tercio del conjunto industrial del asenta­
miento, prueba de una abundancia de sílex extendida en la 
sociedad, tal como reflejo de una distribución en régimen de 
reciprocidad. Pcro entre las cabañas, existen los diferentes 
contenidos materiales que refieren directamente a sus parti­
culares implicaciones en la economía política de "produc­
ción para el intercambio". Frente a los inventarios comunes 
de la mayoría de las cabañas, destacan los conjuntos de dos 
cabañas-talleres de puntas de flecha, sílex que responden en 
gran medida a los contextos de producción especializada 
donde se encuentran. Por encima de todas las unidades 
domésticas, sólo descolla el contenido de la Gran Cabaña, 
aunque de tan exigua composición (varias lascas de La 
Venta, algunas puntas de flecha, ... ), como requiere la reci­
procidad que em1quece a toda la aldea. Son pequeños jefes 
aldeanos, cuyos fondos de poder son tan limitados como 
estas escasas reservas de mercancías de sílex presentes en la 
Gran Cabaña de El Malagón. La institucionalización del 
liderazgo político, nos precisa que en la aldea está en fun­
ciones una redistribución en régimen de reciprocidad estrati­
ficada, conforme a los grados de compromiso de las unida­
des domésticas como fuerzas de la labor productiva. 

Se trata de una gran coyuntura histórica de la sociedad 
primitiva, por cuanto contexto donde aparece socialmente 
elaborado el mismo poder político, que alcanzado en vida y 
perdido con ella, fue progresivamente expel1mentado a lo 
largo de la historia del tribalismo segmentario neol ítico. Este 
fue el resultado final del proceso histórico de estos sistemas 
económicos de riqueza, sistemas que han experimentado el 
contexto de reciprocidad como motor de la clasificación eco­
nómica de la sociedad primitiva (Kirch 1984, Feil 1987). 
Este liderazgo político instituido, y no sólo funcionalmente 
centralizado, presente en el Sudeste durante los últimos 

siglos del tercer milenio bc, nos hace considerar el estado de 
múltiples y pequeños jefes aldeanos en toda la geografía 
regional. Pequeños jefes que sólo tienen ante sí una reduci­
da sociedad común, representan la institucionalización y cul­
minación de la concepción neolítica del poder político, en la 
época de mayor desarrollo de la economía regional de rique­
za. Los efímeros poderes temporales alcanzados por los 
grandes hombres neolíticos, desembocaron, al cabo de una 
historia milenaria, en las condiciones sociales, políticas y 
económicas que caracterizan a las jefaturas primitivas, cono­
cidas en la Prchistoria europea como las primeras sociedades 
complejas. 

Los BIENES DE PIEDRA PULI:\IENTADA DEL LEVANTE 

PENINSULAR 

Desde finalcs de la década pasada, la piedra pulimenta­
da de la Prehistoria Reciente del País Valenciano ha sido 
objeto de investigaciones modernas, orientadas por los plan­
teamientos teóricos y metodológicos de los nuevos estudios 
líticos en arqueología. La relevancia científica de los resul­
tados obtenidos hasta el presente, se abren y se prestan de 
manera decidida al análisis antropológico e histórico 
(Bernabeu Aubán y Orozco Kühler 1989-90, Orozco Kühler 
1993, Orozco Kühler y Alonso Matilla 1993, Orozco Kühler 
1994a, b, 1996a, b y 1997). Los estudios han permitido un 
acceso detallado a la fenomenología regional de la produc­
ción, la distribución y el consumo de esta cultura material. 
En especial, los estudios petroarqueológicos para la determi­
nación de las fuentes geológicas de origen, han permitido 
una sólida visión de los sistemas de suministro, y con ello 
una introspección en el entramado regional de la producción 
e intercambio de esta cultura material. La estructura y el fun­
cionamiento de estos sistemas, se nos presentan a nuestro 
modo de ver, en total sintonía con la paralela economía del 
sílex de la Alta Andalucía que hemos considerado. Por ello, 
retomaremos aquí los resultados de estas investigaciones 
sobre los pulimentados valencianos, así como las interpreta­
ciones que sobre ellos se apuntan, para proponerlos como 
nuevos fundamentos de las teorías que estamos aplicando. 

El nudo central de la economía regional de los bienes 
pulimentados en cI País Valenciano, radica nuevamente en 
este sistema de la economía política tribal caracterizado por 
la ecuación indisoluble de "producción para el intercambio". 
Se trata nuevamente de una producción intensiva y especia­
lizada, una producción de excedentes artesanales destinados 
al intercambio regional. Todos los términos de este sistema 
económico han sido directa o indirectamente puestos en evi­
dencia por los estudios realizados. Las producciones artesa­
nales de brazaletes de esquisto o de útiles con filo, llevadas 
a cabo en los contextos de poblamiento de las Cordilleras 
Penibéticas, son tan intensivas y excedentarias como requie­
re su intercambio regional, hasta su destino en la geografía 
levantina, como presumiblemente en otras regiones alejadas. 
Estas producciones se inician con explotaciones intensivas y 
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especializadas de los recursos, programación productiva que 
prosigue hasta el acabado artesanal de los bienes objeto de 
intercambio. 

El poblamiento neolítico levantino participó activamen­
te en esta economía regional de bienes de piedra pulimenta­
da. Sus explotaciones intensivas de diabasas ofrecían un 
importante conjunto de pulimentados con filo, destinado sin 
duda al intercambio. A la par y en tanta o más cantidad, la 
región recibía bienes de piedra pulimentada llegados de las 
Cordilleras Penibéticas, los brazaletes de esquisto y los úti­
les con filo de rocas metamórficas e ígneas propias del con­
texto geológico de las Béticas Internas, e incluso del lejano 
dominio pirenaico (corneanas). Estamos aquí ante el mismo 
fenómeno de tlujo de mercancías evidenciado en El 
Malagón: las producciones locales de lascas de sílex en la 
mina de La Venta, las de diabasas pulimentadas en toda la 
región levantina, como las producciones de otros muchos 
bienes en todas las regiones, permitían participar en el siste­
ma de intercambio y beneficiarse de ello, no precisamente 
por el interés económico del trueque de unas lascas por 
otras, o entre útiles pulimentados con filo aparentemente 
similares, sino especialmente, por los valores sociales y polí­
ticos que traen y llevan consigo los bienes del intercambio 
primitivo. 

Estos estudios han llamado la atención sobre cl signifi­
cado de este sistema económico regiona!. El suministro de 
esta cultura material pulimentada es en gran medida depen­
diente de las producciones penibéticas. Sin embargo. la exis­
tencia en la región de recursos explotados que. como las dia­
basas, son análogos a los penibéticos, deja al sistema de 
suministro en su conjunto sin la justificación económica clá­
sica. Estos resultados se ofrecen pues como antitéticos al 
formalismo de la antropología económica: no sólo no se 
constata la supuesta optimización de los recursos naturales 
disponibles, sino que además, lejos de pretenderse la autar­
quía, se reafirma a lo largo del proceso histórico la depen­
dencia económica regional del Levante con la Alta 
Andalucía, en estas clases materiales principales de los puli­
mentados que son los útiles con filo. En razón a estas incues­
tionables evidencias, las investigaciones han concluido que 
el suministro de estos bienes responde a motivaciones socio­
culturales antes que estrictamente económicas. Como en el 
caso de los sílex tallados de la Alta Andalucía, estos valores 
socioculturales que constituyen a los pulimentados valencia­
nos. vuelven a planteamos la concepción propia de una eco­
nomía de riqueza, con los referentes sociales extradomésti­
cos que la hacen una faceta más de la economía política tri­
bal de los tiempos neolíticos. 

Al igual que en la economía del sílex, y como cabría 
esperar también aquí, el ámbito social doméstico está impli­
cado en la producción de esta cultura materia!. Entre los 
inventarios de pulimentados también se aprecian las proce­
dencias en explotaciones irregulares y oportunistas de carác­
ter doméstico, tales como las explotaciones de los recursos 
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locales para el consumo propio (exposiciones en los aflora­
mientos o depósitos secundarios). Igualmente, en los asenta­
mientos se reconocen producciones ad Izoc, como son al 
menos los útiles reciclados en estos contextos de habitación. 
Pero también es verdad que la economía política de bienes 
pulimentados. como la de silex tallados, desplegó riquezas y 
suplió en abundancia las provisiones domésticas de estos úti­
les líticos necesarios para la producción subsistencia!. Los 
inventarios de industrias líticas pulimentadas, legados por 
estas y por todas las culturas neolíticas, están también lejos 
de haber agotado sus potencialidades funcionales materiales 
y prácticas: gran parte de los conjuntos permanece en un 
cstado de uso, y en cualquier caso, portando aún una indis­
cutible utilidad materia!. Esta sub-utilización por doquier de 
la cultura material, es una seña de identidad de la tecnología 
subsistencial primitiva, como de su estado permanente de 
riqueza, nueva evidencia palpable de la inoperancia primiti­
va del formalismo económico. 

Por último, estos estudios han destacado un progresivo 
desarrollo expansivo de la economía regional de bienes puli­
mentados, a lo largo de la secuencia prehistórica. Como en 
la economía del sílex, el fenómeno mostrará un gran desa­
rrollo material al final de los tiempos neolíticos, significan­
do la segunda mitad del tercer milenio be. la época de apo­
geo de la economía de esta cultura materia!. Aumentan con­
siderablemente los efectivos materiales así como la diversi­
dad de los bienes. Estamos presenciando pues la expansión 
histórica que experimentan estos sitemas económicos triba­
les de "alta produción" (Feil 1987), y aquí como allá, con 
estos bienes o con otros, conforme esta economía de riqueza 
revoluciona sus bases materiales, la política tribal amplía 
también sus fundamentos sociales en las tierras levantinas. 

LAS CUENTAS DE CALAITA DE CAN TINTORER 

(CATALUÑA) 

Las investigaciones arqueológicas de la producción 
minera y artesanal de las cuentas de calaita de Can Tintorer 
(Gava, Barcelona), y de su distribución regional gracias a su 
precisa caracterización química, son excepcionales en nues­
tro país. Estos estudios se desarrollan desde la década pasa­
da y están ampliamente divulgados. En los últimos años se 
han avanzado interpretaciones económicas y sociales del 
registro arqueológico de la calaita, trabajos en particular que 
serán aquí de nuestra especial atención (Blasco el al. 1996 y 
1997. Villalba el al. 1998). 

Estas investigaciones han planteado una elaborada pro­
puesta explicativa de la estructura socioeconómica de la pro­
ducción, la distribución y el consumo de la calaita. La plani­
ficación de la producción especializada, desde la minería 
subterránea hasta la artesanía de las cuentas, como también 
la distribución regional de las mismas, se nos presentan 
como índices indiscutibles de una dirección instituida de 
todo el sistema económico. La producción se realiza por un 
equipo coordinado de "trabajadores especializados" en la 
minería y en la artesanía. Se trataría de "familias mineras" 
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instaladas en el "campamento minero" de Can Tintorer, 
asentamiento que aunque temporal por la ausencia de estruc­
turas permanentes de habitación, sería prolongado en el 
tiempo y con exclusiva dedicación a esta labor "industrial", 
antes que al tiempo parcial permitido por los trabajos agrí­
colas. Este nivel de especialización, no caracterizaría sin 
embargo la primera etapa de producción de calaita en el 
lugar, en los últimos siglos del cuarto milenio be. La activi­
dad industrializada se alcanzó en Can Tintorer después de 
varios siglos de experiencia "doméstica o familiar". La pro­
ducción de la calaila alcanzó su apogeo en la primera mitad 
del tercer milenio be, durante la etapa del Neolítico Medio 
en Cataluña, que constituye la Cultura de los Sepulcros de 
Fosa. 

Las cuentas de calaita producidas en Can Tintorer esta­
ban destinadas al intercambio. El valor de cambio se basaba 
en un destacado uso simbólico, como bienes de prestigio 
social e indicadores del rango. La distribución de la calaita y 
de otros bienes de prestigio (sílex melado, obsidiana, gran­
des hachas), en los registros funerarios conocidos en el 
Valles (Barcelona), región que presenta la mayor concentra­
ción de cuentas de calaila, permitirá constatar la existencia 
de "clases sociales". Dentro de toda una gradación de rique­
zas entre las sepulturas, en la necrópolis de Bovila Madurell 
sólo un 20% de las mismas presentan calaita, y en este con­
junto, algunas sepulturas infantiles sobresalen de manera 
destacada por su elevado contenido en tales cuentas. 
También se conocen ricos ajuares que han evocado la figura 
de un "jefe" (Bobila Padró). Entre los conjuntos funerarios 
del Valles con ausencia de cuentas de calaita, los autores de 
estas investigaciones destacan a los propios mineros entelTa­
dos en las minas de Can Tintorer, que estarían por ello entre 
los más pobres de la época. De todo ello se concluye que ni 
estamos ante un modelo social igualitario, ni siquiera en los 
orígenes de la clasificación económica de la sociedad, ya 
que el rango social está instituido y adscrito al nacimiento. 
En palabras de estos investigadores, el sistema económico 
respondería a linajes que controlarían la producción de estos 
bienes, sustentarían a sus productores, y controlarían las 
redes de intercambio en su propio beneficio social. Bovila 
Madurell es propuesto como un asentamiento central y redis­
tribuidor de la calaíta de Can Tintorer. 

¿Cómo entender este "espectacular desatTollo del consu­
mo de carácter no subsistencial de una serie de artefactos 
simbólicos con un claro contenido sociotécnico e ideotécni­
ca" (Blasco el al. 1996: 552), que sólo es relevante en los 
contextos del ritual funerario? Tanto trabajo intensivo y 
especializado en Can Tintorer para destinarlo a la cultura de 
la muerte, se considera una gran inversión de trabajo espe­
cializado en la reproducción social, sólo concebible en una 
sociedad de "comunidades campesinas consolidadas" que ha 
aprendido a superar la producción suficiente para la subsis­
tencia, y que genera un excedente de alimentos capaz de 
sufragar entonces la producción de bienes de prestigio, des-

tinados a la reproducción social. Todo el sistema económico 
de la calaita, fue posible gracias a esta inversión de exce­
dentes alimentarios en la reproducción social, fenómeno que 
se ofrece como crucial para comprender el origen de la com­
plejidad social, y la ruptura con el modelo de la sociedad 
igualitaria. 

Las recientes investigaciones en el complejo minero, han 
permitido a J. Bosch Argilagós y A. Estrada Martín (1996 Y 
1997), discutir algunos de los planteamientos centrales de la 
argumentación previa, especialmente los valores de cambio 
y de prestigio social asignados a la calaita, llegándose a con­
clusiones opuestas. Por un lado, consideran que la dispersión 
de la calaita desde Can Tintorer, no refleja las pautas distri­
bucionales propias del intercambio, porque no se ajustan 
estas pautas a la representación de la curva de frecuencia 
característica de un intercambio en cadena (Renfrew 1975). 
Según estos autores, la distribución de la calaita en el radio 
de 60 km. desde Can Tintorer, donde se presenta el 80% de 
las cuentas de calaita conocidas en el Neolítico Medio, res­
pondería a las pautas de distribución generadas por grupos 
que se trasladan y acceden directamente a la fuente, tratán­
dose el área en cuestión de la llamada "zona de suministro" 
(sellsll Renfrew 1975). A partir de esta distancia, sólo una 
"reciprocidad ocasional" pudo distribuir la escasa calaita 
que se encuentra más allá de los 60 km. Además, "contrario 
al intercambio" de la calaita es la inexistencia en Can 
Tintorer de los bienes resultantes de las transacciones. 

En segundo lugar, estos autores plantean que quizás a 
diferencia de otros bienes, la calaíta no fue un bien de pres­
tigio social ni indicador del rango. Consideran que las evi­
dencias funerarias que han fundamentado este planteamien­
to no son unívocas: la riqueza de calaita de algunas sepultu­
ras infantiles del Valles (facies sabadelliense del Neolítico 
Medio catalán), pudieran referir simplemente a prácticas 
religiosas, mientras que en contraste, en la facies solsonien­
se, la calaita sólo se asocia a individuos adultos. Antes que 
un bien de prestigio social, estos autores indican que la pro­
ducción y la distribución de la calaita reflejaría un aumento 
de la religiosidad, provocada por la aparición de tensiones 
sociales entre áreas culturales vecinas, y supuestamente des­
tinada a amortiguarlas. 

Las explicaciones vertidas por ambos equipos de inves­
tigación acerca de la estructura socioeconómica de la calai­
ta, distan en un extremo o en otro, de los fundamentos de la 
economía lítica de las culturas neolíticas meditelTáneas que 
previamente considerábamos. La produción de la calaita fue 
especializada y no precisamente porque fuera el único obje­
tivo productivo de la minería, que así parece ser que lo fue. 
La minería es una producción intensiva y especializada en 
tanto que socialmente diferenciada de las explotaciones 
superficiales, inegulares y oportunistas de los recursos, que 
emprenden de manera autónoma las unidades domésticas 
para su consumo propio. Igualmente, la artesanía de las 
cuentas se opone a los programas de producción ocasional. 

603 



ANTONIO RAMOS MILLÁN 

Con el interés extradoméstico de producir los excedentes 
artesanales que son las mercancías primitivas, Can Tintorer 
o La Venta, como ejemplos de un sinfín de minas o explota­
ciones intensivas de los más diversos recursos, son los con­
textos de producción cspccializada en las fuentes de sumi­
nistro. Pero de considerar especializada toda la actividad 
productiva realizada en Can Tintorer, como mantenemos, 
hasta el elevado grado de claboración social del trabajo espe­
cializado planteado por A. Blasco, M. J. Villalba y M. Edo, 
queremos poner de relieve la existencia de una gran distan­
cia histórica y cultural. En este sentido, desde nuestras pers­
pectivas, la producción especializada de Can Tintorer pudo 
perfectamente desarrollarse de una forma planificada, coor­
dinada y posiblemente centralizada, sin poner en escena a 
los trabajadores dependientes dedicados a tiempo completo, 
especialistas adscritos políticamente y remunerados en espe­
cie, como tampoco la minería del sílex en Europa responde 
a factorías industriales (véase p. ej. Ramos Millán 1986, 
Grooth 1997), a cuyo concepto se aproxima esta lectura de 
la producción de la piedra verde de Can Tintorer. 

En unas condiciones sociales de menor adscripción polí­
tica y dependencia social y económica, también se llevaron 
a cabo grandes trabajos cn las culturas primitivas, tanto en 
las contemporáneas como en las prehistóricas de Europa. La 
cultura primitiva es el ámbito de la especialización a tiempo 
parcial. Son mineros y artesanos domésticos, que involucra­
dos como fuerzas productivas en la econol1Úa política regio­
nal, alternan sus labores de subsistencia con la producción 
especializada para el intercambio. Por muy subdesarrollada 
que estuviera en sus comienzos la minería de la calaita en 
Can Tintorer, en ningún caso deberíamos considerarla una 
actividad simplemente doméstica. La especialización no es 
nunca una determinada cantidad y calidad de trabajo pro­
ductivo, sino que adquiere esta significación en relación al 
contexto cultural concreto, donde se contrasta con las pro­
ducciones domésticas. 

Como muestra la distribución regional de la calaita, y 
como cabe esperar de esta producción intensiva y especiali­
zada en Can Tintorer, estamos nuevamente ante un contexto 
de "producción para el intercambio". Se defina y se repre­
sente matemáticamente como quiera la distribución de la 
calaita, esta circulación regional a cortas y grandes distan­
cias sólo pudo agenciarse socialmente y deberse al inter­
cambio primitivo. El acceso directo a las minas de Can 
Tintorer por unas o varias de las comunidades asentadas per­
manentemente en cl Valles, sólo debiera considerarse apro­
piado en el radio máximo de 10-15 km. desde la mina. Y los 
asentamientos instalados a distancias mayores tendrían el 
acceso restringido a la misma, no ya necesariamente por pre­
visibles limitaciones sociopolíticas, sino en primer lugar por 
la baITera física de la distancia en estas poblaciones asenta­
das, impedimento que permite sólo superar el desan'ollado 
sistema de intercambio, servido por el parentesco que inte­
gra a las comunidades del Valles. Es este intercambio dirigi-
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do por el parentesco, el que da acceso regional a la calaita. 
La objeción al intercambio de la calaita, que radica en la 
consideración de la inexistencia en Can Tintorer de los obje­
tos resultantes de las transacciones con la misma, no debe 
mantenerse. Independientemente de que fueran el resultado 
de estos intercambios, el material lítico de sílex tallados y 
pulimentados con filo presentes en Can Tintorer, son sin 
duda alóctonos a este enclave (véase p. ej. ViIlalba el al. 
1986: figs. 54-57 y lám. XXIII). 

Otras cuestiones son los valores de cambio de la calaita 
como bienes de prestigio e indicadores del rango social. El 
consumo de la calaita está circunscrito al ritual funerario, 
pero los asentamientos de la época son aún grandes desco­
nocidos. Aunque en principio, nada sería de extrañar que las 
economías tribales de riquezas estén orientadas al consumo 
rituaL funerario o de otra índole. Entre los registros funera­
rios, la distribución de la calaíta permite discutir la clasifica­
ción social propuesta. Dentro de esta gradación de riquezas 
de calaita, y contrm1amente a las lecturas presentadas, posi­
blemente los mineros neolíticos de Can Tintorer se encon­
traban entre los más ricos en calaita, ya que fueron sepulta­
dos en la misma tieITa madre de la piedra verde. Los diver­
sos grados de riquezas presentes en la Cultura de las 
Sepucros de Fosa, con la ausencia manifiesta de una cOITes­
pondencia unívoca entre los ajuares y los agentes sociales 
según edad y sexo, ref1ejan cl estado aleatorio y temporal de 
la posesión de riqueza en estas sociedades tribales, propie­
dad siempre destinada a la reciprocidad y al don que cons­
truye y fundamenta los lazos de parentesco. Este fue el sig­
nificado de la calaita en las sepulturas, fruto del intercambio 
entre parientes, bienes que permitirían en el más allá la 
reproducción de la misma sociedad parental. 

Pero aunque los valores sociales puestos en juego en cl 
consumo de la calaita, que fueron los que demandaron tanta 
producción intensiva y especializada, no consistieran en los 
significados del prestigio y del rango social, sin lugar a 
dudas estaríamos ante contenidos sociales de arden extrado­
méstico, que catalizaron las relaciones parentales y que se 
llevaron a la muerte. El intercambio aproxima Can Tintorer 
a todo el Valles, y con otros grados de reciprocidad, al resto 
de la amplia geografía donde llegó la calaita. Pero este acer­
camiento de Can Tintarer a toda esta geografía regional, está 
ya mediada por los valores sociales de la econol1Úa especia­
lizada e intensiva de la minería y la artesanía de las cuentas 
de calaita. Interesados en construir una sociedad más allá del 
ámbito familiar y doméstico, estos valorcs sociales que 
hicieron de la calaita una mercancía primitiva, estaban com­
prometidos con la política tribal. 

Can Tintorer no es la manifestación de sociedades alta­
mente clasificadas, como son las jefaturas complejas o las 
sociedades al borde del Estado, cuando no al parecer socie­
dades propiamente estatales. Ni tampoco es necesario acudir 
al utilitarismo que comporta la inversión de excedentes ali­
mentarios en la producción de estos bienes, que hoy día le 
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asignamos el valor de lo suntuario, aunque en realidad, se 
trata de un valor propio de la misma razón cultural que se 
hacía cargo de la economía lítica coetánea, un valor social e 
ideológico, La sociedad primitiva tiene sobradamente asegu­
rada su subsistencia a lo largo de su prolongada historia, 
hasta que la ideología sociopolítica del Estado la hiciera 
también suya, y no es pertinente que la producción neolítica 
de calaita dependiera de los excedentes alimentarios, que por 
otra parte quedan aún por demostrar en el Neolítico Medio 
catalán. Tampoco fue este el caso de otras producciones de 
piedra de color durante el Paleolítico y la Prehistoria 
Reciente (jaspes, ocre), o la producción lítica intensiva y 
especializada durante el Neolítico. A lo largo de la historia 
de la sociedad primitiva que es nuestra Prehistoria, ni tene­
mos trabajadores ni por tanto campesinos, sino en cualquier 
caso, agricultores libres de toda dependencia para la subsis­
tencia, productores ellos mismos de su propia subsistencia. 
Pero en la sociedad tribal, las economías políticas promue­
ven y provocan la desigualdad social en estos contextos de 
riqueza fruto de la reciprocidad, de manera que durante el 
Neolítico, se nos presentan todos los estados de una amplia 
gradación de riqueza, antes que de pobreza. El formalismo 
económico aplicado a la explicación socioeconómica de la 
calaita, no está diseñado para comprender las razones socia­
les e ideológicas que subyacen en toda econoIIÚa tribal de 
riqueza regional. 

ECONOMÍA y POLÍTICA TRIBAL EN LA HISTORIA DEL 
NEOLÍTICO 

La teoría formalista de la antropología económica lleva­
da a la sociedad prehistórica, le traslada los planteamientos 
de la econoIIÚa clásica que rige nuestro presente, y nos la 
muestra como el necesario estado primigenio del capitalis­
mo. Este formalismo económico está latente en todo el his­
toricismo desarrollado en arqueología, aunque en el papel 
secundario de los apéndices de las arqueografías regionales 
del Neolítico. Sólo tomó la alternativa explicativa en las 
antropologías materialistas que han fundamentado a la 
arqueología procesual en curso, materialismos ecológico e 
histórico procedentes respectivamente del funcionalismo y 
del marxismo científico. En su conjunto, la sociedad prehis­
tórica se nos presenta determinada por la economía, y a ésta, 
orientada hacia la subsistencia y la autosuficiencia producti­
va propias de las concepciones autárquicas, donde los exce­
dentes y su circulación regional responde, en esta lógica, a 
un intercambio utilitario. Una subsistencia permanentemen­
te enfrentada a la hostilidad de un medio escaso en recursos, 
cuya gestión debe optimizar para asegurar la supervivencia, 
minimizando los costes, los riesgos. 

En este discurso académico, la época neolítica represen­
ta los tiempos revolucionarios de la Prehistoria, a causa del 
origen de la producción de esta cultura material que son los 
alimentos ... , aunque especialmente por la superación de la 
suficiencia, la producción de excedentes, supuestos exce-

dentes alimentarios en tanto que quedan siempre fielmente 
por demostrar, y especialmente también por la explotación 
de los productos secundarios, que por otra parte son recursos 
de amplio aprovechamiento entre los cazadores-recolec­
tores. Lejos de ser una exclusi vidad neolítica, la producción 
se origina con la misma cultura, y los excedentes de alimen­
tos, como de otras culturas materiales, fueron ya generados 
por cazadores-recolectores a partir de las explotaciones 
intensi vas de los abundantes recursos temporales ofrecidos 
por los medios naturales. No olvidemos sistemáticamente, 
que fueron los cazadores-recolectores los que inventaron la 
agricultura, con lo que nos permitieron definir al Neolítico. 
Pero también en estas culturas, el excedente juega un papel 
social más relevante que garantizar la subsistencia, puesto 
que todas las producciones excedentarias de cultura mate­
rial, son paralelamente las motivaciones de una ideología 
social y los agentes significativos de la misma. Más allá de 
una subsistencia asegurada y sin la necesidad de produccio­
nes excedentarias de alimentos, la sociedad primitiva rebasó 
los niveles domésticos de la economía, para tratar con el sig­
nificado sociopolítico que tiene todo excedente, y que cons­
ti tu ye s u razón de ser. 

Las lecturas neo marxistas y culturalistas de la sociedad 
primitiva, que en la actual arqueología europea constituyen 
tendencias post-procesuales, traen así una concepción en las 
antípodas de la teoría de la antropología económica. Desde 
que el sustantivismo económico comenzara a caracterizar a 
las sociedades pre-capitalistas a mediados del presente siglo, 
hasta la canalización de estas teorías en el seno de los para­
digmas estrueturalistas y del marxismo humanista, la ideolo­
gía social se ha instalado en el lugar de la razón significati­
va de las manifestaciones materiales. De esta manera, antes 
de considerar las implicaciones sociales de la economía neo­
lítica, hemos de observar inversamente a la economía como 
efecto toda ella de la ideología social. 

El florecimiento de la cultura material neolítica que 
ejemplifican las artesanías de sílex, de piedra pulimentada y 
las cuentas de calaita, en el contexto de un rico y variado 
repertorio de bienes valiosos, es el fenómeno material que 
caracteriza a las economías de riqueza de la sociedad tribal, 
y cuyo ámbito social extradoméstico las define como facetas 
de una misma esfera de economía política. Se trata de un sis­
tema económico definido en los términos indisolubles de 
"producción excedentaria de artesanías para el intercambio 
regional". Los contextos especializados e intensivos de las 
minas y los asentamientos, y el intercambio regional, nos sir­
ven todos los constituyentes relevantes del proceso histórico 
en tanto que social, político y económico. El desarrollo de 
estas econoIIÚas de riqueza en la fachada meditenánea de la 
Península Ibérica, nos hace ver un proceso histórico distan­
ciado del otro polo de la interacción social regional, que 
también es propio de la política tribal, esto es, el contlicto y 
la guena. Sólo una cultura neolítica de la paz, pudo hacer 
posible que el intercambio llevara la riqueza material y sus 
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significados sociales en todas las direcciones, y con ello, que 
existieran unas mismas condiciones dc promoción política, en 
las grandes geografías pan-tribales de la Península que ocupan 
estos desaITollados sistemas regionales de intercambio. 

Se trata de un potente sistema económico, que no guar­
da ninguna relación principal con las necesidades subsisten­
ciales, ni locales ni de las regiones supuestamente más dcs­
favorecidas. Los valorcs de uso de estos excedentes artesa­
nales también van mucho más allá de las utilidades subsis­
tenciales, y más allá del caso paradigmático de la gran inno­
vación tecnológica que representó la metalurgia del cobre, 
paradójicamente para muchos ajena a este tipo de aplicacio­
ncs, la artesanía neolítica en general es explícita de un con­
junto diverso de versatilidades funcionales materiales y/o 
simbólicas, un juego dc diversos valores de uso material y 
práctico, donde los subsistenciales serían sólo unos más. y 
otros decidídamente relativos de las creencias culturales, 
comúnmente conocidos como valores simbólicos. 

Con la versatilidad y las ambivalencias de los valores de 
uso que caracterizan a la cultura material primítiva, alejada 
de los estrictos intereses subsistenciales, y por tanto de ese 
principal papel asignado a la tecnología lítica, o al utilitaris­
mo que hace posible la producción de calaita, estas econo­
mías de riquezas producen y distribuyen los bienes de inter­
cambio que son las mercancías primitivas. Sus valores de 
cambio son precisamente los valores sociales que cstán en 
juego en la producción, la distribución y el consumo de estas 
culturas materiales. De esta manera, bajo los particulares 
significantes de las culturas materiales en escena, se están 
realmente produciendo, distribuyendo y consumiendo signi­
ficados sociales. Estos valores son los que en una misma sin­
tonía, constituyen las relaciones sociales de todo el entrama­
do económico, y son los que van a construir una nueva socie­
dad a lo largo del proceso histórico neolítico. 

La economía del sílex del Sudeste caJcolítico, nos ha 
hccho observar un escaso desaITollo de las fuerzas producti­
vas, constituida por mineros y artesanos domésticos a tiem­
po parcial, una especialización de baja adscripción política y 
extendida en la sociedad, aunque no generalizada en absolu­
to a todas las unidades domésticas. Conforme a esta partici­
pación diferencial de las unidades domésticas en la labor 
productiva, cOlTesponde una reciprocidad estratificada en el 
intercambio, que a la par que enriquece a toda la economía 
doméstica, permite también el establecimíento de distintos 
grados de opulencia, aunque tan temporales como la misma 
actividad productiva. La reciprocidad compulsiona la conti­
nua reacción entre recibir y donar, generando los estados 
inestables y temporales de riqueza personal que nos refería 
el consumo funerario de la calaita. 

Gran escena primitiva de las relaciones sociales, el ritual 
funerario traslada a la muerte esta socioeconomía, y el inter­
cambio con los parientes muertos que está expresivamente 
materializado en los sorprendentes ajuares de la época, prin­
cipal contexto de consumo de artesanías, les transfiere la 
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riqueza material necesaria para permitirles, en el más allá, el 
propio enriquecimiento de sus afiliaciones parentales. Ni en 
la vida ni en la muerte serán riquezas adscritas, bienes en 
propiedad reglada, por lo que no son símbolos de una socie­
dad que ha instituido el código cultural de la clasificación 
económica. La gradación de riquezas presente en las sepul­
turas no es simplemente el renejo de estatus sociales elabo­
rados, como cn general no existen estas directas y unívocas 
correspondencias entre forma y función que quieren las teo­
rías procesuales, sin que medie en ellas la estructura cultural 
y el contexto histórico. Estos distintos ajuares funerarios, 
son rcsultado de la economía política que los hace posible en 
un régimen de reciprocidad progresivamente estratificada, 
renejo de un dominio de relaciones parentales donde la 
acción social extradoméstica introduce su interesada cuña. 
Entre estos ajuares que son bienes para la vida social, pue­
den manifestarse coyuntural mente especiales contenidos, 
que realmente indiquen a un principal distribuidor como a un 
singular receptor. 

En el Sudeste caJcolítico, las relaciones socioeconómi­
cas nos indican el contexto propio de sociedades tribales 
segmentarias situadas en el umbral de la complejidad social. 
Sobre un dominio de sociedad común indiferenciada, donde 
los artesanos lejos están de ser términos sociales elaborados, 
sólo destaca un rango superior. Lidera la interacción social 
de colectivos, y como un primus inter pares redistribuyc en 
régimen de reciprocidad estratificada los fondos materiales 
de poder que temporalmente acumula. Si se trata en la Edad 
del Cobrc de un liderazgo instituido en la cultura, pequeños 
jefes aldeanos distribuidos por toda la geografía, éstos son el 
resultado de la prolongada carrera histórica de elaboración 
social de los grandes hombres neolíticos; son ellos mísmos, 
ahora ya establecidos en la estructura cultural. Sin duda, este 
liderazgo alcanzado en vida, centraliza ya la política en la 
primera mitad del tercer milenio bc., seguramente al menos 
en toda la orla de la periferia peninsular desde las tieITas por­
tuguesas de Estremadura hasta Cataluña. 

Por ello, la historia neolítica estará capitalizada por el 
proceso de estas estrategias políticas tribales que conducirán 
al origen de la jefatura, donde dicha historia encontrará su 
techo, en tanto que límite estructural de este entramado 
socioeconómico en régimen de reciprocidad. La reciproci­
dad es el campo de cultivo de los primeros rangos políticos, 
que precisamente construyen estas economías de riqueza 
como arenas fundamentales para la interacción social supe­
rior en la que ellos tienen sentido. La reciprocidad es cono­
cida como el mecanismo de aITanque de la formación del 
liderazgo, ya que al promover una interacción social más 
allá del alcance doméstico, ofrece una coyuntura para el 
desarrollo político. Sin embargo, también estas pautas de 
reciprocidad, restringían tanto las posibilidades de enrique­
cimiento de los líderes, como paralelamente sus capacidades 
de incentivo de las fuerzas productivas. En definitiva, esta­
mos ante unos contextos culturales distanciados de los lími­
tes de la política primitiva. 



CULTURAS NEOLÍTICAS, SOCIEDADES TRIBALES: ECONOMÍA POLÍTICA y PROCESO 
HISTÓRICO,.E:'.N LA PENÍNSULA IBÉRICA 

El origen de la Edad del Bronce, se establece sobre una 

gran discontinuidad de cultura material en el registro arque­

ológico. El progresivo florecimiento artesanal neolítico, 

como la desaparición de estas mercancías, conforme el sur­

gimiento y el desarrollo de otras nuevas, son todos ellos 

fenómenos materiales sintomáticos del cambio sociopolítico 

regional. La Edad del Bronce, con los nuevos símbolos 

materiales de distintos sistemas de intercambio. se estable­

cerá sobre la disolución de la antigua sociedad scgmentaria 

y los cimientos de la política instituida en la sociedad tribal, 

cuya historia, al cabo de los siglos, forjará la ideología socio­

económica propia del Estado. 
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